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capítulo 3

JÓVENES EN JAQUE: EL ABSENTISMO ESCOLAR  

Y LA EDUCACIÓN MEDIA SUPERIOR

Guadalupe Olivier Téllez1

IntroduccIón

Un aspecto central de la relación precaria entre la juventud y la edu-

cación es la débil atención a los procesos de absentismo, especial-

mente en el nivel medio superior. De ahí la importancia de plantear 

una investigación en este terreno, articulado a otros procesos deri-

vados de las discusiones del trabajo colegiado en el seminario de 

Educación Media Superior y Superior, como el problema de la in-

serción laboral, las condiciones de la experiencia del trabajo docen-

te con adolescentes y el uso de tecnologías.

En el marco de la interrelación entre la esfera social y las con-

diciones escolares, los estudios sobre el absentismo2 tienden a 

1 Profesora-investigadora de la Universidad Pedagógica Nacional. Área de Política 
Educativa, Procesos Institucionales y Gestión. Integrante del Seminario de Edu-
cación Media Superior y Superior. Correo electrónico: mariao969@yahoo.com.mx 
2 Los términos absentismo y ausentismo se refieren al mismo proceso. Si bien el 
primero es un anglicismo (absenteeism), su origen se encuentra en el latín absens, 
-entis (ausente), de ahí su utilización indistinta en regiones de habla hispana. Se 
ha optado por utilizar esta denominación para poder insertar la discusión en un 
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circunscribirse en los temas sobre la desigualdad y el fracaso esco-

lar. Y aun cuando se reconoce su carácter multifactorial, se tiende 

a explicar a partir de dos marcos referenciales: desde la esfera psi-

copedagógica o bien sobre sus referentes macrosociales. En esta úl-

tima perspectiva se destaca su relación con la configuración de los 

sistemas educativos y las externalidades sociales dominantes, entre 

otros, la enorme influencia de las condiciones de marginalidad y 

pobreza de la población escolar (González, 2006; ocde, 2007). En 

realidad, poco se ha dirigido la mirada hacia una perspectiva meso 

que analice la articulación entre la práctica docente y el funcio-

namiento de los centros escolares. Esta carencia se explica por la 

insi piencia tanto de los estudios sobre absentismo como del propio 

sistema de educación media superior.

Las primeras investigaciones sobre el absentismo se ubican en 

el contexto anglosajón en la década de los ochenta (Oakes, 1985; 

Natriello, Pallas y McDill, 1986; Finn, 1989) y los noventa del siglo 

pasado (Hixson y Tinzmann, 1990; Newman, Wehlage y Laborno, 

1992; Hixon, 1993; Rosi y Montgomery, 1994; Lesko, 1996; Delhi, 

1996; Oakes, 1997; Fashola y Slavin, 1997; Maurice, 1998; Romeroy, 

1999). Pero incluso en estos contextos, el estudio sobre el funcio-

namiento de las escuelas y de las capacidades docentes no es muy 

abundante para el caso de la educación media superior. Los estu-

dios en su mayoría señalan a los jóvenes estudiantes como los prin-

cipales responsables del absentismo.

En los años recientes el tema del absentismo ha cobrado mayor 

interés. La mayoría de los trabajos se sitúan en el contexto español. 

Es necesario recordar que en el año 2007 la Organización para la 

Cooperación y Desarrollo Económicos (ocde) reveló en su infor-

me que entre los datos más críticos de los sistemas educativos de 

los países miembros de dicho organismo, el tema del absentismo 

plano de debate más amplio, toda vez que en el plano nacional e internacional  
se plantea la necesidad de acrecentar estudios sobre este tema. De tal manera, en la 
literatura en lengua hispana encontrada se ha adoptado el término de absentismo 
en una suerte de convencionalismo conceptual.
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se ubicaba como el foco rojo de la desigualdad educativa y de un 

proceso inercial que derivaba en la repetición de cursos o grados, 

después en el rezago y finalmente en el abandono. En otros con-

textos, como el argentino, también pueden observarse estudios 

recientes que plantean estrategias impulsadas desde el Ministerio 

de Educación para atender el problema del absentismo-deserción, 

bajo el marco de las denominadas políticas inclusivas, justamente 

posteriores al 2007.

A partir de los hallazgos de estos estudios podría reflexionarse 

si en el caso de México, las condiciones socio-educativas de los 

alumnos y la puesta en marcha de políticas de equidad, han avan-

zado en el problema de la retención y eficiencia terminal del nivel 

medio superior. Aquí podría plantearse, en primera instancia, que 

un factor por considerar serían las condiciones de heterogenei-

dad del subsistema, que podrían limitar la aplicación de políti-

cas educativas eficientes al respecto. Pero también inquieta saber 

hasta qué punto el profesorado se constituye como el gran nodo 

de una compleja red de circunstancias endógenas y exógenas que 

ponen en jaque a los jóvenes estudiantes del nivel medio superior,  

en términos de su calidad, pertinencia y capacidad de retención en 

las aulas.

Estas reflexiones obligan a pensar seriamente en un conjunto de 

estrategias investigativas que permitan una primera aproximación 

al problema. Así, un aspecto importante es considerar qué pasa en la 

institución escolar como ámbito intermediario de una vida escolar 

que se presenta casi perenne, como si las políticas se mantuvieran 

en una esfera ajena a la realidad de las aulas. Un segundo aspecto es 

reflexionar sobre el papel del profesorado y sus herramientas para 

enfrentar los retos cotidianos tanto de aprendizaje como de sociali-

zación de los jóvenes de bachillerato. Ambos aspectos presentan un 

reto metodológico, sobre todo por las incipientes fuentes de infor-

mación y las escasas investigaciones sobre el tema.

En este contexto, uno de los supuestos que guiaron la investi-

gación que aquí se presenta es que, si bien los factores sociales 
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desfavorables colocan a algunos de ellos en condiciones de propen-

sión al absentismo y en condición última al abandono, éstos son 

aspectos externos al ámbito escolar donde difícilmente puede in-

cidir la institución para cambiar sus condiciones. No obstante, los 

estudios recientes muestran que también el funcionamiento de la 

escuela y la actuación del profesorado pueden ser factores que em-

pujen al absentismo. Y precisamente en el contexto escolar, sí se tie-

nen posibilidades de transformación que implican una perspectiva 

distinta en la que el docente puede abordar el problema del absen-

tismo considerando seriamente que éste puede ser el preámbulo del 

abandono escolar.

De ahí la importancia de prestar atención a las voces de los jó-

venes estudiantes. De tal manera, se presentan algunas líneas de 

discusión iniciales que permitan ampliar las investigaciones sobre 

la relación entre el absentismo y los estudiantes del nivel medio 

superior centrándose en los sujetos. Los elementos que se presentan 

a discusión no pretenden plasmar resultados empíricos definitivos, 

sino, a partir de la ubicación del problema, establecer puntos de 

partida teóricos y metodológicos que contribuyan a trabajos poste-

riores más profundos.

 En primer lugar, fue necesario poner a discusión algunos de 

los debates desarrollados en los años recientes sobre el absentismo 

tratando de hacer énfasis en los que han abordado la educación 

media superior. La definición teórica básica permite ubicar factores 

que expliquen tipos de absentismo y sus características dado que la 

esfera escolar se presenta múltiple, diversa y compleja. Con ello se 

pretende posicionar al sujeto en el centro de la reflexión de los pro-

cesos educativos en los que se encuentra inmerso. De esta manera 

es indispensable ubicar el problema del absentismo en el contexto 

de la educación media superior mexicana. Para ello se establece un 

marco contextual a partir de los datos nacionales vigentes vertidos 

en el Panorama Educativo de México del Instituto Nacional para 

la Evaluación de la Educación y en las Estadísticas Básicas del Sis-

tema Educativo Nacional de la Subsecretaría de Educación Media 
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Superior (sems), así como otros documentos relacionados con el 

subsistema, especialmente de los años 2013 y 2014.

Por último, se presentan los resultados de una primera explo-

ración empírica al tema del absentismo en la educación media 

superior. Dada la complejidad y amplitud del tema, en esta etapa 

únicamente se realizó una aproximación sobre la base de seis es-

cuelas públicas de la Ciudad de México en cinco modalidades edu-

cativas distintas. La finalidad de ello fue ubicar las tendencias que 

faciliten la ubicación de indicadores para el diseño metodológico 

que permitan investigaciones de tejido fino. Se cierra el documento 

con una reflexión sobre la importancia de revalorar la perspectiva 

del funcionamiento de los centros escolares de frente a las caracte-

rísticas de su profesorado y sus estudiantes, así como la necesaria 

investigación del complejo y heterogéneo subsistema de educación 

media superior mexicana.

El absEntIsmo y algunas ImplIcacIonEs

El problema del absentismo es multidimensional. Se caracteriza 

por tener un entramado de factores del contexto social, económi-

co, familiar y cultural del entorno del estudiante absentista, pero 

también está articulado a problemas inherentes al centro escolar 

en los siguientes niveles: a) docente; b) curricular; c) organizativo 

y d) normativo (González, 2006). El absentismo es un hecho recu-

rrente en todos los niveles educativos, sin embargo, es muy reciente 

su identificación como uno de los factores problemáticos de la edu-

cación media superior, no sólo por su nivel de impacto en el nivel 

educativo sino también por sus consecuencias en el social (Guerre-

ro, 2009; González, 2006; Uruñuela, 2005).

Este tema invariablemente se asocia al problema del abandono 

escolar, cuyo principal anclaje explicativo ha sido la identificación 

de aspectos relacionados con las condiciones sociales vulnerables 

del estudiante que abandona. De manera consecuente, el abordaje 



84

Juventud y educación. Una relación precaria

del absentismo tendió a estudiarse con una fórmula similar, dándo-

le mayor peso a la observación de variables socioeconómicas.

Para Uruñuela (2005), el tema del absentismo había sido poco 

visible dentro de los indicadores de fracaso educativo porque se 

consideraba como una conducta escolar aparentemente eventual, 

donde el verdadero problema se encontraba en el abandono. Tan es 

así, que en los hechos el problema del absentismo por lo regular se 

intenta resolver a través de políticas internas del centro escolar asen-

tadas en normas y acciones punitivas en escala individual (Gonzá-

lez, 2006). Sin embargo, el absentismo desde otra mirada implica 

entender sus consecuencias de mediano y largo plazo con un alto 

impacto social, pues redunda, a final de cuentas, en mantenerse al 

margen del acceso al conocimiento escolar y de las posibilidades 

de desarrollo individual y colectivo. El absentismo usualmente se 

entiende como la inasistencia de estudiantes a clases, de manera 

intermitente o prolongada, voluntaria o involuntaria, justificada o 

injustificada, que se constituye como una práctica constante.

Pero esta definición, que ha servido como referente para operar 

sanciones escolares, ha sido insuficiente para entender el problema 

y más aún, para dar soluciones. La definición de Uruñuela (2005) 

tiene varias posiciones, lo interesante de todas ellas es que se basan 

en referentes empíricos que han dado cuenta de su complejidad. 

Lo que es claro en principio, es que no podemos establecer una 

definición única pues se construye a través de realidades escolares 

concretas. Pueden existir referentes compartidos en los diversos 

centros educativos, pero en el caso de la educación media superior, 

la diversidad de programas, planes de estudio, la heterogeneidad de 

estudiantes a los que están dirigidos y su propio funcionamiento en 

la totalidad del sistema, lo hacen todavía más complejo.

Guerrero (2009) sostiene que el absentismo es un problema cró-

nico de efectos no inmediatos y difiere de Uruñuela porque sólo lo 

considera absentismo si las ausencias son injustificadas. Es impor-

tante destacar que hay una determinación importante desde la nor-

matividad escolar para definir el absentismo como tal, por ejemplo, 
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en la investigación realizada por Guerrero sobre la educación me-

dia superior en Yucatán, observó que los centros escolares estudia-

dos definían la conducta absentista a partir de tres faltas continuas 

injustificadas. Pero este criterio difiere en cada centro escolar y por 

lo tanto los datos pueden ser muy difíciles de estudiar. Finalmente 

es muy ambiguo sugerir cuántas faltas son necesarias para consi-

derar que se incurre en absentismo, en dado caso un elemento que 

podría precisarlo es que la ausencia ponga al alumno en riesgo de 

no permanecer en la escuela manteniéndose al borde de la exclu-

sión social (García, 2001).

Evidentemente el absentismo es un claro síntoma de desco-

nexión con la escuela y es precisamente ahí donde la ocde (2004, 

2007) lo ha colocado como uno de los predictores tempranos del 

abandono escolar. Dentro del propio diagnóstico del estado de la 

educación media superior en México, la sems (2012), se retoma-

ron los trabajos de Rumberger y Lim (2008) incluyéndose al absen-

tismo como un factor de riesgo del fracaso escolar. El absentismo, 

dado que es una noción que describe ausencia, nos lleva a una ima-

gen del alumno3 que se salta algunas clases o llega irregularmente 

a la escuela, pero para diversos autores (González, 2006; Guerrero y 

Flores, 2009) implica algo más que un estado de presencia física, 

es decir, también puede ser un estado mental de no encontrarse 

presente. Se está y no en el aula. Esto implica un problema de ren-

dimiento académico y bajo aprendizaje que, dada su magnitud, es 

necesaria la intervención de una política educativa que lo atienda, 

pues esta conducta evidencia una respuesta del alumno a una situa-

ción de aprendizaje que la escuela le ofrece (Uruñuela, 2005).

García (2001) propone que el absentismo se distinga de otros 

problemas educativos, como la escolarización tardía, la desesco-

larización o el abandono, y aunque en muchos casos están rela-

cionados, no son lo mismo. Estas distinciones son muy útiles para 

una investigación profunda sobre el tema ya que la imprecisión en 

3 En este trabajo se utilizan indistintamente los términos estudiante y alumno.
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el tratamiento del absentismo ha sido el principal obstáculo. Así, es 

necesario considerar que hay formas y niveles distintos de absen-

tismo, incluso algunos que son difíciles de registrar, pero igual de 

contundentes. Aquí es donde las distintas experiencias de indaga-

ción empírica ayudan a comprender sus diferentes componentes. A 

partir de la caracterización propuesta por diversas investigaciones y 

basado en los resultados de los trabajos de Blaya (2003), González 

(2006), Lascoux (2002), Roderick (1993) y Uruñuela (2005), en este 

capítulo se proponen los siguientes tipos de absentismo:

Tabla 1. Tipos de absentismo

Tipo Descripción

Absentismo  
de retraso

Estudiantes que siempre llegan tarde (Blaya, 2003).

Absentismo 
interior o virtual

Aunque presentes en el aula, se esfuerzan por ser “invisibles” al 
profesor. Existen solamente para sus compañeros. El lazo más 
fuerte en la escuela son sus pares (Blaya, 2003; González, 2006).

Absentismo 
elegido

No participan en la vida escolar.  Algunas veces faltan a clases, 
pero no es necesariamente esta característica la que los hace 
ausentes. Se refiere más bien a la decisión de no involucrarse en 
las acti vidades de la escuela (Blaya, 2003; Lascoux, 2002). Buscan 
formas específicas de evitar involucrarse (Lascoux, 2002). Es una 
muestra clara de apatía.

Absentismo 
crónico

Faltan continua y notoriamente a alguna o algunas clases o de-
finitivamente en la jornada escolar completa, lo que al final del 
ciclo se convierte en una suma importante de faltas (Blaya, 2003; 
Roderick, 1993).

Absentismo  
encubierto

Por lo regular con consentimiento de la familia porque no le da 
de masiada importancia a la escuela (Blaya, 2003).

Absentismo 
dirigido o 
selectivo

También es encubierto por la familia, pero su característica es 
que se define por ciertas creencias religiosas, filosóficas o ideo-
lógicas que hacen que no acudan a ciertas clases (Lascoux, 2002).  
Las familias encuentran razones de peso para justificar la ausencia.

Absentismo 
esporádico

No asiste para acudir a otra actividad que le parece más relevan-
te. Aquí hay una variante, son alumnos que asisten a la escuela 
porque afirman que: “no tienen otra cosa mejor que hacer” (Las-
coux, 2002), para no aburrirse en su casa.

Fuente: elaboración propia a partir de los autores citados.



Capítulo 3. Jóvenes en jaque: el absentismo escolar y la educación media superior

87

Como se puede constatar, la diferenciación de tipos o factores aso-

ciados al absentismo remite a causas múltiples. De ahí que Gon-

zález (2006) sugiere que el estudio de este tema requiera tomar 

decisiones precisas en su definición para hacer mediciones más 

aproximadas y también contribuir a una mayor efectividad de in-

tervención. Ante esto, es necesario incluir un análisis contextual y 

del funcionamiento del centro escolar, así como de las caracterís-

ticas del profesorado. Esto es importante porque los estudios fo-

calizados en el individuo pierden de vista el factor social, político 

y de la incidencia del profesorado y de la institución escolar, tanto 

en el problema como en la solución. En este sentido Lee y Burkam 

(2001) proponen entender el absentismo en el nivel medio superior 

al menos en dos sentidos: 1) como factor de riesgo social y 2) como 

factor de riesgo académico. Estas distinciones permiten agrupar los 

indicadores que describen uno u otro proceso.

Por ejemplo, en el estudio que estos autores realizaron para el 

caso norteamericano, observaron que las bajas calificaciones, las 

bajas expectativas académicas, la repetición de cursos y la indisci-

plina, son elementos predictores del absentismo, e incluso se detec-

tan tempranamente (desde el ingreso al sistema) y en poco tiempo 

se constituyen como una “espiral envolvente” (Lee y Burkam, 2001, 

p. 552), que se traduce en un absentismo reiterado.

Lo interesante en esta perspectiva es que el foco del análisis, más 

que ubicar el comportamiento individual del estudiante, analiza 

los procesos escolares, incluyendo de manera muy importante las 

relaciones con los docentes que propician procesos de “enganche-

desenganche escolar” (Rumberger, 2001; Lee y Burkam, 2001). Es 

decir, el profesorado se constituye evidentemente en el contexto 

esco lar específico como uno de los detonadores que absorbe o repe-

le al estudiante, bajo un proceso acumulativo a la vez que dinámico 

(Newman, Wehlage y Lamborno, 1992; Finn, 1993; Lehr, Johnson, 

Bremer, Cosio y Thompson, 2004).

Si bien es necesario reconocer la importancia de estudiar al absen-

tismo como un factor de riesgo social, en términos de implementación 
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de estrategias aplicadas por el profesorado, solamente se pueden 

controlar aspectos de índole académico. En tal sentido, la propuesta 

es que se ubique un conjunto de formaciones docentes adecuadas 

a las necesidades socio-educativas del estudiante del nivel medio 

superior, con el propósito de romper el círculo del fracaso escolar 

(Croninger y Lee, 2001). Una de las principales condiciones para 

que se articule una propuesta de esta magnitud implica un nuevo 

funcionamiento del centro escolar articulada a una predisposición 

abierta del profesorado para identificar patrones que pueden de-

rivar, primero, en situaciones diversas de absentismo y después en 

abandono. Una de las limitantes es que el profesorado tiende a es-

tandarizar los problemas de absentismo a partir de características 

atribuibles al individuo, por lo regular se le etiqueta y patologiza, 

mientras que el centro escolar lo castiga. Poco se vuelve la vista a 

un autoexamen de la práctica docente, a las condiciones de vida del 

alumno y sus opiniones (Delhi, 1996).

Los procedimientos escolares y el papel del profesorado

Tanto la perspectiva de los centros escolares respecto de sus políticas 

para el tratamiento del absentismo y en primer lugar la actuación 

del docente en el aula, pueden colocar en mayor vulnerabilidad al 

sector de estudiantes de riesgo. Éstos son los que por sus condicio-

nes socio-contextuales se encuentran con mayores probabilidades 

de incurrir en absentismo (González, 2006). No sólo es la heteroge-

neidad del sistema medio superior, también las particularidades de 

cada centro escolar las que dificultan una estrategia rectora unifor-

me. Y de hecho los marcos normativos demasiado rígidos pueden 

ser contraproducentes para ciertos contextos escolares. Es impor-

tante no dejar de insistir en que la posición del profesorado, frente 

al problema del absentismo, contribuye a la definición de las formas 

peculiares para enfrentarlo en la vida cotidiana, pero poco observa 

si su actuación docente es la más adecuada para generar interés en 
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lo que enseña. Al mismo tiempo, el contexto escolar puede reforzar 

estos procesos de “desenganche escolar” iniciados en el aula.

Railsback (2004), por ejemplo, estudió los efectos de las políticas 

escolares frente al absentismo de las instituciones estadounidenses. 

Entre sus hallazgos encontró que lo común en los docentes es la 

práctica de “penalización de la falta” o la “tolerancia cero”, los resul-

tados de la aplicación de estas estrategias mostraron que las que eran 

demasiado punitivas al final condujeron hacia el abandono. Esto 

lo corroboraron Bergeson y Heuschel (2003) al establecer grupos 

comparativos por origen social colocando en mayor vulnerabilidad 

a estudiantes pobres. Lo que aquí se destaca es que hay estrategias 

escolares que no logran promover la asistencia y terminan “empu-

jando al abandono” (González, 2006). Para Rumberger (2001), en 

algunos casos, estas políticas escolares en el fondo permiten que 

las autoridades escolares y el propio docente se “deshagan” de los 

alumnos “molestos”. Estos resultados implican reflexionar sobre 

posibilidades distintas de solución al problema, por ejemplo, una 

perspectiva no basada en la sanción, sino en la motivación, en la 

inclusión y no en la expulsión.

Al mismo tiempo otro de los aspectos que se destaca en la pro-

pia estructura de los sistemas escolares, es la forma en que se “des-

personaliza” la mayoría de los procesos en la escuela, gracias a sus 

formas burocratizadas y los diversos mecanismos de operación que 

propician más desaliento que sentido de pertenencia. Esto incluye 

las formas también en las que se organizan los procedimientos aca-

démicos donde los docentes tienden a diferenciar entre “buenos” y 

“malos” estudiantes. A partir de diversas investigaciones (González, 

2006; Escudero, 2002; Bergeson y Heuschel, 2003), se sostiene que 

uno de los argumentos del estudiantado es que las clases son muy 

aburridas, donde uno de los niveles de incidencia del absentismo 

se dirige precisamente a este factor. Esto implica necesariamente 

la revisión de las actuaciones pedagógicas del profesorado y de los 

propios marcos de su formación. Es un tema de la mayor importan-

cia porque dentro de las diferentes formas de absentismo que ya se 
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han planteado anteriormente, el absentismo interior o virtual es el 

inicio de un proceso creciente de absentismos cada vez más críticos 

que pueden llegar hasta el abandono (Fashola y Slavin, 1997).

El tema del currículo, en este sentido, se encuentra en un álgi-

do debate con posicionamientos muy distintos. Algunos parten de 

la idea de establecer currículos más rigurosos, otros menos rigu-

rosos, e incluso hay quienes se plantean currículos diferenciados 

que atiendan la heterogeneidad, y que centralmente favorezcan 

la permanencia escolar de todos los estudiantes con condiciones 

menos favorecidas (Lesko, 1996; Lee y Burkan, 2001). Y aunque 

el propósito de este trabajo, por razones de delimitación y espa-

cio, no es profundizar en el tema curricular, es necesario subrayar 

que aun cuando se planteen las mejores condiciones curriculares, 

éstas se enfrentan a las características de la formación y prácticas 

docentes. La complejidad del tema implica una perspectiva más 

comprehensiva del problema para generar políticas conjuntas e 

integradoras. Una perspectiva que únicamente plantee acciones 

asistencialistas orientadas al apoyo psicológico, es insuficiente, 

pues el problema no se restringe solamente al individuo. Los dife-

rentes estudios que se han realizado al respecto concluyen que es 

mucho más que eso.

Un enfoque que exclusivamente se ubique en la implementa-

ción de estrategias escolares coercitivas enfocadas a su tratamiento 

normativo-administrativo carece, en general, de niveles de impac-

to relevantes. Un enfoque integrador permitiría no sólo atender el 

problema como un asunto sectorializado (sobre algunos estudian-

tes faltistas), sino como un problema escolar general en el que no 

se tienda a la diferenciación entre “buenos” o “malos” estudiantes, 

pues esto vuelve a reforzar la perspectiva individualista en la que se 

ha tratado el tema (González, 2006). Es decir, es un problema del 

conjunto de la escuela y del propio sistema de educación media 

superior, donde debe pensarse en los diferentes factores de inciden-

cia del absentismo. Muchos de ellos se encuentran fuera del ámbi-

to escolar y por lo tanto son difíciles de controlar. Otros sí son su 
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responsabilidad directa, comenzando por la esfera más inmediata 

que es la relación maestro-alumno.

dE cara al sIstEma dE EducacIón mEdIa supErIor 

mExIcano

En nuestro país, según los datos más recientes sobre el tema del 

abandono escolar, 60.8% de los alumnos que ingresan al sistema 

medio superior, abandonan las escuelas en el primer año (sep, 

2013). En el reporte de la Encuesta Nacional de Deserción de la 

Educación Media Superior, que encontramos más reciente en el 

momento de realizar este estudio (sep/sems/copeems, 2012), se 

reveló también que 67.4% de los jóvenes que abandonaron el nivel 

de estudios no asistían a clases, 41.4% faltaba a alguna, mientras 

que 12.4% faltaba con alguna frecuencia y 4.1% faltaba mucho. 

Lo que es claro en todos los casos es la relación existente entre el 

absentismo y el abandono como una de sus características.

La endems 2012-2013, cuenta con 16 variables predictivas del 

abandono escolar, entre las que se encuentran los rubros de asis-

tencia a clases y reprobación. En estas variables existe una combi-

nación entre aspectos de orden individual, social y educativo. Lo 

que resalta es que a pesar de que existen altos niveles de frecuencia 

en todas las variables, las más altas se encuentran en los aspectos de 

orden educativo que es precisamente donde se incluyen el absentis-

mo y la reprobación.

En este estudio se sostiene que el problema de la baja escolari-

zación en nuestro país, no se relaciona directamente con el tema de 

la cobertura sino con la limitada capacidad del sistema para garan-

tizar la permanencia de los alumnos. Y en este sentido, uno de los 

señalamientos principales es la ausencia de prácticas pedagógicas 

adecuadas que propicia fuertes dificultades en los procesos de en-

señanza-aprendizaje y se refleja en los bajos niveles de aprovecha-

miento (sep/sems/copeems, 2012, p. 5).
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En este análisis es necesario incorporar otros datos del Instituto 

Nacional para la Evaluación de la Educación (inee, 2014). Es pre-

ciso aclarar que se resaltan los datos del 2014 pues es precisamente 

el año en el que se realizó el estudio que aquí se presenta y esto da 

cuenta del contexto. El inee señalaba en ese momento que el ni-

vel medio superior ha mostrado una evolución interesante en los 

últimos 10 años. A pesar de ello, la matrícula es de 60.9% quedan-

do lejos todavía de las cifras ideales. En el ciclo escolar 2011-2012, 

tuvo una cobertura de 51.9%, y se elevó hacia el periodo de 2012-

2013 tan sólo a 53.3%. Esto implica que sólo 62.7% de la población 

en edad de asistir al subsistema se matricula oportunamente4 de 

acuerdo con su edad. 

Según estos datos, la educación media superior en México re-

presenta uno de los niveles educativos con más bajo avance de la 

trayectoria escolar, con sólo 64.7% que se caracteriza por bajas tasas 

de aprobación, aunado a que en este nivel es donde se muestra ma-

yor edad de los estudiantes de la típica5 que corresponde a su grado 

escolar (inee, 2014).

Es importante considerar la relevancia de estas cifras nacionales 

para entender la dimensión del problema del absentismo, particu-

larmente en relación con la investigación realizada en las institu-

ciones de la Ciudad de México. El inee (2014) reconoce que para 

que los jóvenes concluyan la educación obligatoria se deben cubrir 

al menos dos aspectos, uno es que ingresen a la educación básica 

en la edad normativa y dos, que permanezcan en ella sin desviarse 

o interrumpir la trayectoria escolar con un avance regular. En Mé-

xico, el problema es que muchos sectores de la población no tienen 

garantizado el ingreso a la escolarización de manera oportuna. Es 

por ello que la matriculación del grupo de jóvenes entre los 15 y 17 

años de edad es uno de los más grandes retos del sistema educativo, 

4 La matriculación oportuna se considera como el total de alumnos en las edades 
reglamentarias que ingresan por primera vez a un nivel o tipo educativo.
5 La edad idónea de matriculación en la educación media superior es de 15 a 17 años.
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ya que sólo seis de cada diez lo están y de éstos cerca de 6% se en-

cuentra en rezago grave (inee, 2014).

 En este marco nacional, hay que ubicar el comportamiento de 

la Ciudad de México. En primer lugar, es la que presenta la mayor 

tasa de cobertura neta en el nivel nacional, con 86.7% y específica-

mente en la educación media superior cubre 78.3% para el ciclo es-

colar 2012-2013. La trayectoria se muestra en las siguientes tablas:

Tabla 1.  Tasa de no matriculación en el grupo de 5 a 17 años  
en la educación media superior en la Ciudad de México.  

Ciclos 2000-2001, 2011-2012 y 2012-2013

Ciclo escolar
2000-2001

Ciclo escolar
2011-2012

Ciclo escolar
2012-2013

39.9% 13.3% 12.0%

Fuente: elaboración propia con datos del inee, 2013 y 2014.

Tabla 2.  Tasa de no matriculación por grupo de edad en la educación  
media superior en la Ciudad de México. Ciclos 2000-2001 y 2011-2012

3 a 5 años 6 a 11 años 12 a 14 años 15 a 17 años

2000-
2001

2011-
2012

2000-
2001

2011-
2012

2000-
2001

2011-
2012

2000-
2001

2011-
2012

37.0% 12.6% -2.7% -10.1% 7.4% -6.0% 39.9% 13.3%

Fuente: elaboración propia con datos del inee, 2013.

A pesar de que las cifras han aumentado en lo que va del siglo xxi, 

la educación media superior es la que tiene la menor cobertura 

de la educación obligatoria. A esto se le agregan otros datos no 

menos relevantes que enmarcan, en su conjunto, al tema del ab-

sentismo. En términos de rezago vemos dos procesos. En lo que se 

denomina rezago ligero (aquellos que cursan en un grado inferior 

al que deberían cursar), este nivel educativo contó con 29.4% para 

el ciclo 2011-2012 y luego con 28.5% para el ciclo 2012-2013. En 

cuanto al rezago grave (dos ciclos o más inferiores al reglamenta-

rio) encontramos 9.4% de los matriculados en el ciclo 2011-2012 y 
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8.5% para el ciclo 2012-2013. Este fragmento es el que se encuentra 

en mayor riesgo de absentismo y probable abandono. Es lo que el 

inee ha definido como la población más propensa a desviarse de la 

trayectoria escolar ideal (inee, 2013, p. 253).

Tabla 3.  Tasa de población matriculada en la educación media superior  
en la Ciudad de México por tipo de rezago. Ciclo escolar 2012-2013

Rezago grave Rezago ligero En el grado  
correspondiente

Adelantado

8.5% 29.4% 58.9% 3.3%

Fuente: elaboración propia con datos del inee, 2014.

Uno de los aspectos por destacar es que el rezago se va acumulan-

do durante su tránsito escolar. Esto propicia repetición de grados 

escolares y mayor tendencia a desfasarse y tener mayores dificulta-

des para concluir idóneamente. El rezago se asocia a otros factores 

como la reprobación. En el sistema medio superior también se ob-

serva una de las mayores tasas respecto de otros ciclos de la educa-

ción obligatoria, y aunque también en este tema ha habido avances 

importantes, todavía se encuentra mucho por hacer. La siguiente 

tabla muestra dicha trayectoria tomando como referencia el por-

centaje de aprobación en dos fases, primero al concluir las clases y 

después pasados los exámenes de recuperación. A pesar de ello las 

cifras no se modifican sustancialmente.

Tabla 4.  Tasa de aprobación en la educación media superior  
en la Ciudad de México. Ciclos 2000-2001 y 2010-2011

Al final de los cursos Al 30 de septiembre

2000-2001 2010-2011 2000-2001 2010-2011

47.7% 56.1% 56.7% 66.1%

Fuente: elaboración propia con datos del inee, 2013.
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Uno de los aspectos que resalta de la población del nivel medio 

superior respecto de otros niveles educativos es la presencia de es-

tudiantes con extra-edad. Éste es un rasgo relacionado con el tema 

del rezago que ya se había tratado anteriormente. Sin embargo, 

habría que puntualizar que en el caso del nivel medio superior 

se observa una profundización mayor del problema porque se 

obser va una tendencia a mayor población denominada como de 

extra-edad grave. Esto implica dos años o más en la edad corres-

pondiente al grado escolar que cursa. Esta población crece confor-

me avanza el nivel educativo. Así, encontramos cerca de 16% de 

estudiantes bajo esta condición, aproximadamente 12 de cada 100. 

Es importante considerar este dato porque, según conclusiones del 

inee (2013, p. 323), éste parece un factor que contribuye a la ex-

pulsión del sistema.

Tabla 5.  Tasa de población escolar en la educación media superior  
en la Ciudad de México con extra-edad grave. Referencia por grado anual. 

Ciclo escolar 2011-2012 y 2012-2013

Ciclo 2011-2012

Primer año Segundo año Tercer año Total

20.1% 18.6% 19.6% 19.5%

Ciclo 2012-2013

Primer año Segundo año Tercer año Total

16.9% 17.4% 12.3% 17.2%

Fuente: elaboración propia con datos del inee, 2013 y 2014.

Contrariamente a lo que pudiese pensarse, las tasas de extra-edad 

grave se concentran en escuelas urbanas de baja marginalidad, 

15.5% aproximadamente, mientras que sólo 10.8% se encuentra en 

escuelas rurales (inee, 2013, p. 326). Estos factores, al mismo tiem-

po, pueden vincularse con los datos de abandono. Sin duda requie-

re un análisis muy fino articular el problema de la extra-edad grave 

con las trayectorias de escolaridad, rezago, aprobación-reprobación 
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y finalmente con los datos que se arrojan en las tasas de abandono6 

para comprender de manera cabal el problema del absentismo.

Respecto del abandono, considerado como factor nodal, hay 

que decir que la clasificación de los ciclos de abandono escolar 

utilizada tanto por la sep como por el inee ayuda para establecer 

cierta aproximación conceptual, más que empírica al problema del 

absentismo. Así pues, encontramos tres formas o ciclos del abando-

no: el abandono intracurricular, el abandono extracurricu lar y el 

abandono total. El primero funciona como una medida para ubicar 

el abandono durante el transcurso del ciclo escolar; el segundo, se 

considera como aquel que se sucede al final del ciclo escolar y final-

mente el abandono total como la suma de ambos.

Tabla 6.  Tasa de abandono total, intracurricular y extracurricular  
en la Ciudad de México por sexo. Ciclo escolar 2011-2012

Abandono total Abandono  
intracurricular

Abandono  
extracurricular

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

20.5% 22.2% 18.7% 9.3% 10.3% 8.3% 11.2% 11.9% 10.4%

Fuente: elaboración propia con datos del inee, 2013.

Hay que tomar en cuenta la heterogeneidad del subsistema medio 

superior y, en tal sentido, se encuentra que las tasas de abandono 

tienden a ser mayores en la modalidad profesional técnica que en 

el bachillerato general, lo cual plantea una reflexión en términos de 

los modelos curriculares, de docencia y también en relación con las 

expectativas de los jóvenes estudiantes.

6 En la literatura especializada se ha denominado indistintamente deserción y 
abandono. Los términos de la política educativa representados por la sep y por 
el inee utilizan con mayor frecuencia el término deserción. No obstante, en este 
trabajo se prefiere denominarlo como abandono escolar.
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Tabla 7.  Abandono total en la educación media superior en la Ciudad  
de México por modelo educativo y sexo. Ciclo escolar 2011-2012

Nacional Bachillerato  
general

Bachillerato  
tecnológico

Profesional  
técnico

Total: 15.0% Total: 13.7% Total: 15.6% Total: 21.9%

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

16.9% 13.2% 15.5% 21.1% 17.4% 13.7% 23.6% 20.0%

Fuente: elaboración propia con datos del inee, 2013.

Los datos que se encuentran en el Panorama Educativo de México. 

2013 (inee, 2014) indican que el mayor porcentaje de abandono es 

el de tipo intracurricular, ya que se presenta de manera constan-

te en el transcurso del ciclo escolar y no en la transición de ciclos 

(inee, 2014, p. 329). Este dato nos da indicios de que, en efecto, el 

ejercicio educativo, tanto institucional, docente, como de la prácti-

ca educativa del estudiante, durante el tramo escolar es fundamen-

tal y es precisamente donde se tendrían que concentrar estudios 

más específicos, entre los que se encuentra la relación entre práctica 

docente y absentismo.

A partir de la Reforma Integral a la Educación Media Superior 

(Subsecretaría de Educación Media Superior-sep, 2008), se han con-

templado tres acciones para abatir el abandono escolar: 1) Atención 

al estudiante en riesgo; 2) El fortalecimiento del ámbito escolar y de 

la calidad educativa; 3) Apoyo económico y la promoción de opor-

tunidades educativas flexibles. Específicamente, en relación con 

el tema absentismo-práctica docente, pueden encontrarse articu-

laciones en las dos primeras acciones. En lo que respecta al punto 1, 

atención al estudiante en riesgo, se desarrolla en la actualidad un 

sistema de diagnóstico y acompañamiento, que implica en el pri-

mer caso la aplicación del Sistema de Alerta Temprana, cuyo fin 

es registrar asistencias y calificaciones de manera electrónica que 

permitan ubicar alumnos en riesgo para derivarlos con un tutor. 

Esto es importante porque ha repercutido directamente en la for-

mación de los profesores y principalmente en quienes participan en 
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el Programa Nacional de Tutores. Éstos tienen que tomar talleres o 

bien el Diplomado de Formación de Tutores de la Educación Media 

Superior.

En cuanto al punto 2, el fortalecimiento del ámbito escolar y de 

la calidad educativa, en uno de sus rubros se busca incidir en la for-

mación de los docentes, principalmente en lo relativo a la pertinen-

cia y a la calidad de la enseñanza. Resaltan al menos dos estrategias 

concretas: la observación de las prácticas docentes y la puesta en 

marcha del Acuerdo 447 recogido en la riems, relativo a la Defi-

nición de Competencias Docentes para la Modalidad Escolarizada 

(sep/sems/copeems, 2012, pp. 133-135).

Entre las que se contemplan en el acuerdo señalado arriba, que 

definen el perfil del docente del nivel medio superior, destacan: la 

formación continua, la predisposición para ser evaluado, usos de 

tecnologías e idiomas, dominio de saberes que faciliten experien-

cias de aprendizaje como habilidades argumentativas, capacidad 

para relacionar los saberes de su disciplina con su práctica docente 

y los procesos de aprendizaje de los estudiantes, lograr vincular los 

conocimientos a otros que forman el plan de estudios del bachille-

rato, planificar los procesos de enseñanza-aprendizaje, entre otros. 

Una cuestión central en el tema que nos ocupa, es la necesidad de 

que el docente relacione los conocimientos previos del estudiante 

con sus necesidades de formación y utilice creativamente recursos 

que impacten al alumno, de suerte tal que ellos mismos consigan 

articular los contenidos con la realidad social y su vida cotidiana. 

Esto sería un aspecto fundamental para interesar al alumno en las 

actividades escolares (Segob, 2008).

Sin embargo, hay que apuntar que el ámbito de la prescripción 

de la política educativa, no necesariamente modifica la realidad 

en el aula. Según Moreno (2010), en un estudio que realizó a 400 

docentes de las diferentes modalidades de educación media su-

perior implicados en el Diplomado de Competencias Docentes, 

concluyó que sus prácticas no se modificaron sustancialmente 

aun entre los que participaron en el diplomado y otras actividades 
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semejantes. Las grandes interrogantes al respecto se encuentran en 

el cómo y dónde, es decir, cómo lograr que los docentes estén dis-

puestos a generar cambios en su práctica y desde dónde se tiene que 

partir para que el profesorado encuentre sentido a las orientacio-

nes de la riems o de cualquier otra iniciativa tendiente a mejorar 

su calidad docente. A pesar de todo, en el estudio de Moreno, el 

profesorado expresa una serie de convicciones básicas: 1) Reconoce 

la importancia de la actualización; 2) Sabe de la necesidad de dise-

ñar estrategias didáctico-pedagógicas significativas para el alumno; 

3) Muestra interés para que se propicien estrategias articuladas en-

tre el conjunto de la planta docente, las autoridades escolares, la ad-

ministración del centro educativo y los padres de familia. El punto 

es cómo llevar a la realidad estas aspiraciones, lo que se muestra es 

una disociación entre las afirmaciones y los cambios reales. Moreno 

(2010) lo plantea como el reto de vencer la resistencia al cambio. Lo 

más complejo en todo caso es pasar de la necesidad del cambio a la 

reformulación sobre su concepción de la docencia.

La ausencia de una formación específica para el profesorado 

de la educación media superior ha sido ya apuntalada desde los 

trabajos de Díaz Barriga (2002), hasta los de Alcántara y Zorrilla 

(2009). Como bien se muestra en este último trabajo, las caracte-

rísticas del profesorado de este nivel de estudios se han perpetuado 

históricamente por las propias formas que fue adoptando el sis-

tema en el tiempo. Uno de los factores ha sido la incorporación 

de profesionistas al ámbito de la docencia, cuando son muy pocos 

los programas de formación docente dentro de las licenciaturas 

y los posgrados. Hay que reconocer que además de estas limitan-

tes de fondo, existen otros factores inherentes al propio sistema, 

uno de los más relevantes es el contexto laboral del profesorado, 

donde lo que se observa es la dificultad para acceder a una plaza 

de tiempo completo. Esto impide generar una relación articulada 

con el conjunto del centro escolar. Los autores también apuntan 

otros factores relevantes, como la ausencia de estrategias didácticas 

innovadoras, rutinización de sus prácticas, uso convencional de la 
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evaluación a los alumnos y nula participación en las reformas cu-

rriculares (Alcántara y Zorrilla, 2009).

La necesidad de un cambio en perspectiva de la práctica do cente 

inicia con los propios procesos de formación. Ante una escasez de 

espacios para ello, las posibilidades de transformación real se ven 

disminuidas. Los procesos educativos nos son estancos aislados en-

tre sí, el tema de una buena práctica docente repercute en otros 

procesos fundamentales como el absentismo.

¿y qué dIcEn los jóvEnEs EstudIantEs?

Un aspecto básico es prestar seria atención a la perspectiva de los 

jóvenes del nivel medio superior. Y aunque se reconoce que no es 

el único elemento para comprender el problema del absentismo, 

en este trabajo se enfatiza en ello. De tal forma, tomando en cuenta 

los hallazgos en otros estudios sobre absentismo, se hizo una ex-

ploración general para observar márgenes de respuesta del estu-

diante frente a las formas diferenciadas de absentismo como un 

tema presente en su vida cotidiana. Es necesario, antes de entrar en 

los hallazgos, mencionar algunas precisiones importantes sobre la 

metodología empleada.

Se envió un cuestionario para llevar a cabo una encuesta, a tra-

vés de lo que denominamos red aleatoria, a 115 estudiantes del ni-

vel medio superior, en cinco modalidades distintas: preparatorias 

(unam), Colegio de Ciencias y Humanidades (unam), Colegio de 

Bachilleres, Centro de Estudios Científicos y Tecnológicos (cecyt, 

Vocacional-ipn) y Colegio Nacional de Educación Profesional Téc-

nica (Conalep). Sin embargo, solamente respondieron al llamado 

86 personas, las cuales constituyeron el universo de estudio.

Es necesario subrayar que el trabajo pretendió, en esta fase de la 

investigación, hacer una primera exploración desde una perspecti-

va más bien indicativa para repensar estrategias metodológicas de 

mayor impacto. Uno de los primeros indicios del “pilotaje” fue que 
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no todos los estudiantes del nivel medio superior se encuentran 

en disposición de contestar un cuestionario, aun cuando éste sea 

ce rrado (de elección de respuesta), y aparentemente muy simple 

para ser respondido. Es muy importante considerar que precisa-

mente uno de los problemas de la aplicación de encuestas radica 

en encontrar condiciones idóneas de disposición del sujeto in-

formante, además del rango de “falseo” de respuestas en algunos 

casos, que mucho se ha planteado en la investigación social. En 

este sentido es clara la necesidad de introducir otros mecanismos 

de complementación o triangulación de la información para esta-

blecer una aproximación más eficiente, que permita reforzar este 

primer acercamiento.

Es necesario pues, a partir de estas consideraciones, especificar 

la estructura del instrumento. La primera cuestión fue “atrapar” el 

contexto de mayor accesibilidad del informante, de ahí que se tie-

nen que tomar en cuenta periodos escolares y momentos clave de 

actividad de las escuelas que permitan condiciones de disponibili-

dad. Por otro lado, en un pilotaje anterior de mucho menor escala, 

se corroboró que los estudiantes responden de mejor manera a pre-

guntas breves con cuestionarios cortos, donde la respuesta pueda 

ser contestada rápidamente y “pasar a otra cosa”. Así, se llegó a la 

elaboración de 12 preguntas cuyas respuestas debían ser elegidas 

de un conjunto de ítems. Cuatro preguntas contenían dos ítems; 

cinco, tres; y las tres últimas, cuatro ítems, la desagregación se hizo 

dependiendo de la naturaleza de la pregunta para evitar confusión. 

Se buscó además de ello que no tuviera que argumentarse nada, 

solamente seleccionarse la respuesta, que es el marco clásico de las 

encuestas.

El cuestionario consta de cuatro partes, la primera tiene una 

nota aclaratoria donde se explica que es un instrumento con fines 

meramente investigativos, sin ningún sesgo punitivo. De manera 

que sus respuestas serían confidenciales y anónimas. La segunda 

parte consta de una ficha de identificación, donde habían de marcar 

su edad, sexo, grado y escuela de procedencia. La tercera parte son 
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las 12 preguntas, éstas se construyeron a partir de las categorías si-

tuadas en los tipos de absentismo presentados en la tabla 1. Así, nos 

interesó obtener información sobre: a) El retraso a clases (Blaya, 

2003); b) La “invisibilidad” dentro del aula (Blaya, 2003; González, 

2006); c) La ausencia de involucramiento en las actividades de la 

escuela (Lascoux, 2002); d) La ausencia crónica (Roderick, 1993); 

e) El encubrimiento de las ausencias por la familia (Lascoux, 2002); 

y f) La identificación del ausentismo con la sanción. En la cuarta 

parte, más bien como corolario, se colocó una leyenda que invita-

ba al estudiante a que, si estuviera dispuesto a proporcionarnos una 

entrevista, incluyera su correo electrónico. Solamente 39 estudian-

tes estuvieron en disposición de ser entrevistados.

Etapas de aplicación

El estudio se llevó a cabo en tres etapas: 1) El establecimiento del 

nodo de la red aleatoria de informantes, 2) El proceso de confluen-

cia de la aplicación del instrumento y 3) El procesamiento de datos. 

A continuación, se detalla cada etapa.

Etapa 1. Establecimiento del nodo de la red aleatoria  

de informantes

Se ubicaron estudiantes clave, a partir de la observación y el contac-

to personal. La intención fue encontrar sujetos dispuestos a parti-

cipar en la investigación, cuyo papel central fuera contribuir a la 

generación de una red más amplia de informantes. En tal sen tido, 

se logró el envío de los 115 cuestionarios ya citados, mediante 

correo electrónico o Facebook. Desde el punto de vista práctico, 

esta estrategia tiene la ventaja de que hay una distribución más 

amplia del instrumento con menos recursos humanos y materiales. 

Pero, por otro lado, permite generar confianza entre los estudiantes 

pues la red se construyó a partir de sus propios pares. Esto es muy 
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importante para la investigación porque permite convencer a los 

participantes de que el ejercicio no tendría efectos punitivos, pues 

se deja claro que no es una encuesta institucional impulsada por 

las autoridades escolares.

Etapa 2. La confluencia. En espera de respuestas

El envío, generación de red y devolución del instrumento con res-

puestas se realizaron en dos días. Las respuestas fueron llegando des-

de el primer día pasados sólo 15 minutos del primer lanzamiento.

Etapa 3. Procesamiento de datos

Una vez bajada la información de la red, se vació en una base de da-

tos separada por archivos en las cuatro partes que está constituido 

el cuestionario, procediéndose así al análisis.

Los hallazgos

Respecto del perfil de los estudiantes que participaron en la encues-

ta se encontró que sus edades fluctúan entre los 15 y 20 años, 46% 

de ellos con 16 años, 26% con 19, 18% con 17 y sólo 9% con 15 

años. La mayoría de quienes atendieron la petición fueron mujeres, 

53 exactamente y sólo 33 hombres. El 36% lo conformaron estu-

diantes de preparatorias de la unam: 21% de la preparatoria 6 y 

15% de la preparatoria 5. El 27% fueron estudiantes del cch Sur; 

17% del Colegio de Bachilleres, plantel Magdalena Contreras; 15% 

del Centro de Estudios Científicos y Tecnológicos, plantel núm. 4 

Lázaro Cárdenas (Vocacional-ipn); 4% del Colegio Nacional de 

Educación Profesional Técnica (Conalep), plantel Álvaro Obregón 

II y finalmente llegaron respuestas de egresados del nivel medio 

superior, solamente 1%, de los cuales sólo una tercera parte está 

estudiando en la actualidad, el resto no estudia.
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Tabla 8. Perfiles de los informantes

Edades  
en años

15 16 17 18 19 20 

9% 46% 18% 0% 26% 1%

Sexo
Femenino Masculino

53 mujeres 33 hombres

Escuela de 
procedencia

Modalidad Plantel

Escuela Nacional
Preparatoria (unam)

Preparatoria 6
21%

Preparatoria 5
15%

Colegio de Ciencias  
y Humanidades (unam)

cch Sur
27%

Colegio de Bachilleres
Colbach Magdalena

Contreras
17%

Centro de Estudios Científicos  
y Tecnológicos (Vocacional ipn)

cecyt núm. 4 Lázaro Cárdenas
15%

Colegio Nacional de Educación 
Profesional Técnica

Conalep Álvaro Obregón II
4%

Egresados
Sin especificar plantel de egreso

1%

El 38% de los encuestados cursan el primer año, 29% el segundo y 

32% el tercero.7 Y como ya se refirió en el párrafo anterior, 1% es 

egresado del nivel medio superior; de la tercera parte que dice estar 

estudiando, tenemos información solamente de tres casos que se-

ñalan estar en la universidad, dos no especifican en cual y uno dice 

estudiar ingeniería en la unam.

Pero lo más importante, ¿qué responden? Poco más de la mitad 

de los estudiantes dice estar en la opción que deseaba en el momen-

to de concursar por un lugar en el sistema. Es interesante cómo esta 

respuesta se contrapone con las conversaciones informales previas 

7 Por razones de análisis, aquí mismo se toman en cuenta los programas que son 
semestrales.
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con algunos estudiantes, pues en ellas se decía repetidamente no 

haber obtenido un lugar en la primera opción. En los resultados 

de la encuesta esto puede explicarse porque 63% de quienes res-

pondieron el cuestionario, son estudiantes que consiguieron un 

lugar en la unam. No obstante, esta información se tendría que 

reforzar con otros instrumentos de orden cualitativo, por ejem-

plo, con entrevistas, para corroborar efectivamente si es verdad 

que todos los estudiantes están en la opción deseada.

Un dato relevante es que, en coincidencia con los índices de de-

manda global del sistema medio superior, los estudiantes que logra-

ron estar en las preparatorias de la unam, sí deseaban estar ahí como 

primera opción. En el caso del cch Sur, no necesariamente tenemos 

los mismos resultados, hay algunos estudiantes cuya prime ra opción 

era el sistema de preparatorias, pero resultan conformes después de 

haber cursado uno o dos semestres. Y aunque aquí los resultados 

globales de la encuesta son interesantes al respecto, pues hay un 

margen importante en cuanto a la relación entre no estar en la es-

cuela que querían, pero después mostrarse satisfechos una vez aden-

tro, debemos recordar que los estudiantes del cch Sur representan 

27% de los encuestados. A esta cifra hay que sumar las respuestas 

de los estudiantes del Colbach (17 %), quienes muestran un tipo de 

respuesta muy similar.

Este rubro es muy importante porque estar o no en una opción 

deseada puede marcar cierta predisposición, desde el inicio, a asistir 

o no a la escuela. Estamos, desde luego, frente a causales motivacio-

nales desde el entorno y la familia que se construyen previamente. 

Más adelante, la escuela se encargará de reforzar o destruir el ima-

ginario inicial junto con las expectativas educativas que ocurren a 

su alrededor. Es muy claro en el caso de las repuestas de los estu-

diantes del Colbach, plantel Magdalena Contreras y del Conalep, 

plantel Álvaro Obregón II. El 87% de los estudiantes del Colegio 

de Bachilleres no lo tenían como su opción, aunque después es-

tén conformes (o resignados, no lo podemos saber con exactitud); 

del Conalep, el apabullante 100% respondió no estar en la opción 
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deseada. Éstos son datos muy importantes porque pueden ser in-

dicativos al contrastarlos con la pregunta que explora si les gusta 

asistir a su escuela.

Es necesario tener mucho cuidado en las interpretaciones glo-

bales, pues en términos generales pareciera que al 84% de los en-

cuestados les gusta asistir a su escuela. Pero si lo desagregamos por 

tipo de modalidad educativa, vemos que 16% que afirma no gus-

tarle demasiado, efectivamente se relaciona con los estudiantes del 

Colbach y del Conalep. Una explicación rápida y fácil podría plan-

tear que son los estudiantes que no quedaron en su primera opción. 

No obstante, la situación es más compleja pues esto no implica que 

84% que respondió que le gusta asistir, lo haya hecho con cabal 

convencimiento. Incluso aun dentro de los estudiantes del Conalep, 

aunque en mucho menor medida y del Colbach en gran medida, 

afirman gustarles asistir a su escuela independientemente de no ha-

ber sido su elección primera.

Hay algunos datos que presentan esta complejidad y que por 

lo tanto funcionan como indicadores para establecer otras estrate-

gias que complementen la investigación. Uno de ellos es que no to-

dos los estudiantes que afirmaron su gusto por asistir a su escuela, 

gustan necesariamente de entrar a clases. Parece paradójico, pero 

en realidad aquí podemos perfilar un tipo absentista: aquel que va 

a la escuela para socializar, su gusto es por agentes paralelos del 

contexto escolar, más que de la motivación académica (Lascoux, 

2002). Otros afirman estar en la opción deseada, principalmente 

estudiantes de la unam y del cecyt, pero también mencionan te-

ner reticencias por ciertas clases, las cuales no necesariamente están 

vinculadas con algún tipo de materias, sino por las características 

de sus profesores. Aquí las respuestas son mixtas porque aun cuando 

se reconoce la existencia de un reglamento o normas que sancionan 

las faltas a sus clases, si se dan las circunstancias, pueden decidir 

“saltárselas”.

Sin embargo, llama la atención que a pesar de ello una gran ma-

yoría, alrededor de 79%, afirma tratar de participar en todas las 
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clases y actividades en el aula. Este dato nos da una explicación más 

fina si lo contrastamos con una pequeña variable incluida en el 

cuestionario. Cerca de 90% de quienes afirman participar o hacerse 

“visibles” para el profesor, lo hacen con fines muy claros: aprobar 

la materia. Es decir, solamente se hacen visibles estrictamente lo 

necesario para obtener la calificación, si este elemento no existiera 

es probable que se presentara invisibilidad.

A primera vista habría dos tipos de comportamiento, el del aula 

donde se expresan intereses muy concretos y el de la relación con la 

institución escolar en su conjunto. El 96% de los encuestados dice 

participar sólo en actividades escolares que les pueden parecer inte-

resantes, 2% dice que en todas las actividades (les interesen o no, lo 

que importa es estar presente) y el resto afirma no tener interés en 

participar en nada. ¿Este último fragmento de estudiantes es ya de 

por sí un tipo de absentista? Puede decirse que cuenta con las carac-

terísticas de un absentista elegido (Blaya, 2003; Lascoux, 2002), pero 

también aquí encontramos variaciones cuando observamos que no 

necesariamente su actuación indiferente en la escuela, lo sea también 

en el aula. En algunos casos se combina la apatía tanto en el aula 

como en la vida escolar en general, pero en otros casos sólo vemos 

reticencias al ambiente institucional fuera del aula.

Es interesante constatar que aun cuando hay afirmaciones que 

indican “saltarse” algunas clases o bien fenómenos de presencia-

ausencia en el aula y en la institución, 89% de los encuestados afir-

ma asistir siempre a la escuela. Aquí significa que el absentismo no 

puede restringirse solamente a un proceso reiterativo de no llegar 

a la escuela. Los diferentes tipos de absentismos internos, con toda 

la complejidad que esto implica, resulta ser uno de los fenómenos 

más apabullantes. Hemos afirmado al principio de este documento 

que el absentismo puede ser un preámbulo del abandono. Lo que 

importa destacar de esta aseveración, es que hay un margen impor-

tante donde la escuela, y aquí me refiero a autoridades escolares, 

personal administrativo y profesores, puede contribuir a redefinir 

los procesos educativos que permitan una mayor interactuación 
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con los estudiantes estableciéndose, entre otros, mecanismos de 

pertenencia y de motivación académica.

La ubicación y el seguimiento de estudiantes con absentismo 

crónico (Roderick, 1993), son difíciles de estudiar con un instru-

mento como el que aquí se aplicó. Lo que puede decirse únicamente 

es que en algunos casos se afirmó que se ausentan de la escuela con 

el consentimiento de sus familias, pero en otros casos, en realidad 

los menos, optaron por dejar en blanco esta pregunta. La experien-

cia de esta exploración permite pensar en incorporar a los estudios 

de este tipo, la información de la esfera institucional. Quiere decir 

poder acceder (en lo posible) a fuentes internas como estadísticas, 

índices de reprobación y otros indicadores similares. En mayor me-

dida incorporar perspectivas cualitativas que impliquen a todos los 

sectores involucrados en las instituciones, con especial atención en 

docentes y estudiantes. Precisamente como no pretendemos esta-

blecer generalizaciones ni análisis unívocos, es necesario subrayar 

la importancia de reconocer y reconstruir el contexto particular de 

cada centro y modalidad escolar. Los hallazgos obtenidos en esta 

exploración dan nuevas e interesantes orientaciones de las cuales 

hemos dado cuenta y que seguramente pueden ser perfectibles para 

profundizar en el tema.

conclusIonEs

La importancia de incluir relaciones intermedias o meso en el pro-

blema educativo, se presenta en el contexto actual como necesaria 

para comprender problemas educativos complejos, sin dejar de re-

conocer la valía de investigaciones que versan sobre dimensiones 

estructurales, socioeconómicas y psicopedagógicas para el estudio 

de la educación media superior. Por una parte, resulta apremiante 

incluir en las agendas de los investigadores educativos, temáticas 

relacionadas con este nivel de estudios, tan poco estudiado en Mé-

xico, y también tratar de vincular procesos educativos que derivan 
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en problemas socioeducativos de gran impacto, como el caso del 

absentismo.

En este caso el estudio del absentismo, desde la perspectiva de 

los jóvenes frente al papel del profesorado en el centro escolar, es 

un asunto nodal. El tema del absentismo ha cobrado interés en los 

años recientes y en México es un terreno yermo en la investigación 

educativa. Es necesario hacer una recapitulación para comprender 

a cabalidad cómo se convierte en uno de los factores detonantes 

de otros problemas en la educación media superior. El absentismo 

cuenta con diversos tipos y niveles de impacto, pero en todos los 

casos es un factor estrechamente vinculado al posible abandono 

educativo. La “no asistencia a clases” adquiere expresiones diversas 

por múltiples factores, si bien un elemento que lo define son las 

características del contexto escolar y sustancialmente el manejo del 

profesorado en el aula, otro factor que poco se toma en cuenta es la 

opinión de cómo se siente el estudiante.

Los esfuerzos, desde las prescripciones de la política educativa, 

poco pueden hacer sin una estrategia de mayor alcance en la que 

se logre una articulación de las diferentes instancias posibles de 

formación docente para el nivel bachillerato. Éstas son, desde la 

incorporación de un programa de formación para la docencia en 

los proyectos curriculares profesionales y de grado, hasta el fo-

mento de espacios internos (en los centros escolares), más allá de 

las ofertas oficiales vinculadas a la riems, donde el profesorado sea 

el actor central en la reconstrucción de su propia experiencia áuli-

ca. Romper la inercia de la docencia como un “trabajo asalariado” 

simplemente puede ser un factor estimulante. El profesorado no 

puede motivar al estudiante, ni ser un creativo de la enseñanza si 

él mismo no es un profesionista motivado. No puede convencer a 

sus alumnos de que se interesen por su clase, si no se siente iden-

tificado con el contenido que está “obligado” a impartir.

La difícil intervención del docente en las problemáticas sociales, 

familiares y hasta psicológicas del alumno absentista, hace que su 

campo de acción tienda a volcarse prácticamente hacia sí mismo. 
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Sin negar que las condiciones institucionales también promueven 

prácticas absentistas y de abandono, el docente tiene mucho que 

aportar dentro de las aulas en este importante problema. En tér-

minos de política educativa, González (2006) propone un par de 

estrategias para construir una política escolar frente al absentismo: 

1) Perseguir un acuerdo de todas las partes, autoridad escolar, pro-

fesorado y personal administrativo, para comprender el absentismo 

desde una perspectiva educativa distinta: democrática, inclusiva y 

humanística. Considerar éstos los elementos fundamentales para 

mejorar las relaciones cotidianas de la escuela que propicien una 

comunidad de aprendizaje que garantice la motivación y la reten-

ción; 2) Se hace necesario el estudio sistemático de la situación par-

ticular de cada centro escolar sobre sus problemas de absentismo 

para que el colectivo educativo implicado comprenda y atienda las 

particularidades de sus estudiantes frente al conjunto del compor-

tamiento regional y nacional. De esta manera, el profesorado y la 

institución escolar en general pueden reflexionar y atender, desde 

luego, los aspectos donde su propia estructura promueve conductas 

de absentismo: en los niveles organizacional, curricular, docente y 

normativo, entre otros que puedan presentarse. Es importante en 

este sentido establecer un estudio más o menos consensuado para 

que se tomen acciones más realistas y eficaces.

Ante la ausencia de estudios de este tipo en el nivel nacional, los 

resultados de las investigaciones realizadas en contextos distintos al 

mexicano pueden servir de referente teórico y metodológico. Es ne-

cesario reiterar que la aproximación que se presentó en este trabajo, 

no pretende establecer generalizaciones sobre el comportamiento 

de los jóvenes estudiantes del nivel medio superior en México. No 

obstante, los resultados del ejercicio metodológico sí ofrecen un 

conjunto de tendencias que invita a una exploración de mayor al-

cance. Con ello se mostró la relevancia de poner el foco de atención 

en estudios que incluyan las voces de los sujetos como una perspec-

tiva de investigación eficiente que abona al conjunto de estudios 

sobre el subsistema, por un lado, pero también sobre el estudio del 



Capítulo 3. Jóvenes en jaque: el absentismo escolar y la educación media superior

111

comportamiento de los jóvenes del nivel medio superior frente a las 

prácticas de sus profesores y de la estructura misma de los centros 

escolares.

Una de las coincidencias en los trabajos que se han revisado has-

ta ahora, es que, aunque se planteen estrategias conjuntas, como el 

involucramiento de los padres, modificaciones escolares generales, 

éstas no llegan a consolidarse efectivamente si el profesorado no 

modifica sus prácticas. El absentismo y las actitudes del docente 

frente a ello son expresiones con sentido que también se explican 

desde la esfera cultural, tanto del alumno, como del profesorado y 

de la propia cultura escolar que es necesario comprender. El absen-

tismo, en cierto sentido, es una expresión del rechazo a la escuela. 

Es importante reconocerlo dentro de su contexto. No es un asunto 

solamente de dimensiones individuales, tiene su anclaje en el pro-

pio significado de lo que representa la escuela para el alumnado y 

también para el docente.

El mito de la escuela para todos se desquebraja ante una plura-

lidad de jóvenes, modalidades educativas e inversiones materiales y 

financieras diferenciadas en las escuelas. Fernández (2006) señala 

que no se puede hablar de políticas educativas homogéneas, si aca-

so podemos aspirar a hablar de objetivos educativos comunes, y si 

queremos que las personas hagan suya la escuela –como un espacio 

gozoso, no tortuoso– se debe integrar la visión de la comunidad y 

de los jóvenes a la escuela. Sería una forma de apropiación escolar. 

Es decir, hacer propio el proyecto escuela. Y en este sentido, implica 

una nueva forma de pensar del profesorado en donde también se 

escuche a los estudiantes, y se generen relaciones más igualitarias 

que promuevan mejores espacios de interacción.
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